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BELLAS ARTES.

O / :

B E M V E N tT T O  C B l l I N l .

L  autor déla estatua ilc Perseo, de quien 
datncií boy un dibujo exacto, es un houj-

---------- ' bre que reasume en s í, por su vida y sus
obras, lodo el siglo A M  considerado bajo el aspecto de las 
bellas arles, y  que á los cincueata y nueve años de su edad 
principió ó escribir su vida llena de aventuras, y de obras 
maravillosas cu estremo. Nació este profesor en Florencia, 
ciudad hermosa construida i  imitación de Roma , de ma­
nera que los monumentos Vnas bellos de las artes fueron 
los primeros objetos que robaron toda su atención. Su pa­
dre Andrés Colüiii, desi-ubricndo cu él bastante inclinación 
4 la música, lo dedicó 4 esta mágica y deliciosa arte, y en 
poco tiempo hizo grandes progresos en la llanta; mas bien 
pronto su genio se desarrolló , y dejando la música por el 
cincel entró cu el estudio de uii famoso profesor de aquel 
tiempo, entregándose con tesón á las larcas de platero y á 
los admiral)!'^® adelantos del arto y gusto italiano.

Cuando mas embebido estaba en sus trabajos, la ciudad 
de Roma se vió atacada por el condestable de Borlmn, y nues­
tro jóven artista no fue de los últimos en tomarlas armas: 
corrió al tuerte de S. Angelo, y encerrado allí ion el papa, 
fue tal su fortuna y su valentía, que de un caf-üiiaK) quitó 
la vida al principe de Oraiigc, y luego cogiendo un ar, a- 

Ses^inda se'rie. —  TüJiO 111.

buz, hizo sufrir la misma suerte al condestable de Borbon. 
Concluida la guerra, el artista 4 quien tan prósperos suce­
sos babiaii hecho algún tanto ambicioso , pidió al nuevo 
ponlifiic Paulo l i l  la recompensa que el creia debida 4 tan 
señalados servicios , mas este príncipe en vez de recompen­
sarle le mandó poner en una prisión de estado; porque 
falsamente le acusaban de haber ocultado las alhajas que se 
le eonñaron durante el sitio. Dos veces logró escapar de 
esta prisión, y dos veces tuvo la desgracia de ser cogido, 
y ya se le iba 4 quitar la vida , Cuando el rey de Francia 
Francisco 1, noticioso de que Cclliniera el mejor artista de 
su tiempo, suplicó a! Pontífice que se lo enviase,- y este 
accedió á sus deseos, é inniediaianicoie fue puesto en liber­
tad y conducido 4 Francia. No entramos en el detalle de 
las muclias y estrañas aventuras que le sucedieron cii su 
viage: basta con decir que entregado 4 los delirios de la 
juventud, poniendo en juego todas sus pasmues, agoló al- 
ternativanienlc la copa del placer y del dolor, y que en un 
solo día esperimentó las comodidades de la opuléucia y las 
amarguras de la miseióa como de ordinario acontece á los 
jugadores- Asi llegó 4 la corte de Francia, y fue j'ecibido de 
Francisco I con toda suerte de lionores, dándole en pro­
piedad el palacio pequeño de Nede, donde estableció sus 

21 Je marzo de i : í i.
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aileres de dncelador. El rey estaba á la sazón ocupado en 
u Fonlaineblcau que era el Versalles de aquel tiempo, 

donde la duquesa de Slamjws reinaba romo aoiiaraM. Cc- 
llini se descuidó eii ofrecerla sus respetos, y ella por ven­
garse de esta desatención, trató de perder al arlisia inven­
tando una estratagema que sirvió para mas confusión suya. 
Habla concluido Cellini una estátua de Júpiter para el pa­
lacio de Funtainebleau, y la duquesa por iiacerla desmere­
cer mandó colocarla en medio de las mas bellas cstituas an­
tiguas que liabian venido de Italia, con la idea de que e». 
las hiric.sen desmerecer ó la otra que cataba medio escon­
dida y en el punto de mas mala luz. Luego que el d ia .«n - 
pcíó 4 oscurecer, propuso al rey y 4 toda su corle q*e sa­
liesen 4 una galería para ver la nueva obra de. Cellini; 
cualquiera otro que este Imbiera temblado por su «slilua 
al verla en paralelo de las obras macslras de Ila lkí mas él 
no era bombee que se acobardase. La duquesa quedó en cs- 
Irenio sorprcudiJa al entrar en la galería, pues vió la c » - 
tátua de Júpiter iluminada de un modo tan favorable, que 
parecía viva y enteramente animada , luciendo sus perfec­
ciones mas que todas sus conipaíicras. El rey y  su comitiva 
no disimularon su admiraciou, y colmarou de elogios á Cc- 
llin ique vió completo su triunfo.

Al mismo tiempo que se ocupaba en estas grandes obras 
y  que dolaba 4 Francia de un arle dcKoncNrido, se en­
tregaba asiduamente 4 las tareas propias de platero, y sus 
manas centuplicaban c! valor del oro y de la pbta. Los 
hermo-sos vasos que hacia rubicrlos de figuras y graciosos 
adoruos eran aun en su tiempo de un valor iceslimable. 
Sus menores obras no tienen precio en el día, pues liay 
sortija que á pesar de ser de plata se estima mucho mas 
que otra de oro engarzada en piedras tinas. No hace mucho 
tiempo que un inglés viajando por Italia pagó 8UU laíses 
por una simple taza de plata esculpida por el lintel de«W  
iainoso llürcntiiio. Las ciudades y cortes se»apresuraban 4 
comprar alguna de las obras de este profesor, porque todo 
lo bello y perfecto en las arles, cscullui-a, pinU ira,.gni*lo 
y arquitectura, era estimado en aquel siglo, que con razón 
se ha llamado el siglo de Francisco I.

Cellini era un hombre que por la inconstancia de su 
carácter, no p ^ ia  permanecer mucho tiempo en un mismo 
puesto. Una vida tranquila, una buena reputación artística, 
una esposa y una familia pacífica, no hubieran salisfccbo á 
este genio inquieto y turbulento, y así, después del triunfo 
de su Júpiter cedió el campo 4 la duquesa de Slampes, y 
abandonando su palacio, sus obras prÚR-ipíadas, y 4 su 
protector Francisco I , se marebó á Italia su patria. A lli le 
cspcralsan las mi.«mas glorias y los mismos disgustos.

En las memorias que ha dejado escritas, y que por su 
buen estilo y elegancia han llegado á ser clásicas en U len­
gua Italiana, describe de una manera mirívUlosa, como 
habiéndose determinado 4 fundir la esUiua de Persco bas­
ta el fuego-se prestaba mal 4 su intento, y todas e r ¿  
ficullades,  y  su mejor obra se perdía, y sus enemigos iban 
S triunfar, y el quedaba arruinado para siempre. En tan 
críticos momentos, no sabiendo que partido lomar puso su 
esperanza en el cíalo, y arrodiiláiulos» con fervor pidió 4 
Dios le somrric.se con todas las fuciaas de su coraam , y 
levantáodüse mas conAolido ac a cm 6  átsu esi4iua y,... *Mi- 
lagrosameutc se liabia fundido toda, y su obra maestrá se 
acababa de perfeccionar!

Estas memorias .son gencralmcale estimadas porquecon 
ellas se pone uno al corriente en k  parle técnica de las be­
llas artes. El artista es alli también artesano; entra de una 
vez en todas las parliculari,kdes de su vbla y de su ps-ofe- 
aion. llespues de bal*r hecho el Perseo de bronce Idzo un 
crucifiio de mármol para k  capilk del palacio PiUi que 
no se fia visto cosa m is pevtéda; finalmente colmado de

gloria y de riqueza, disgustado de si mismo, como lo están 
los hombres superiores, y aburrido de la prosperidad como 
de k  dasgraain, ronoció que su término se acercaba, se hizo 
misántropo, tomó el habito religiosb, corrigió sus escritos, 
y murió el 25 de febrero de 1570 á los 70 aitos de edad.

EXPOSltlO.V PlDLlC.i ES L.fülZ.

BM.MOS á la vista el informe dado á la jun­
ta de gobierno de la Academia de nobles 
artes de Cádiz, por la comisión de su seno 

encargada de dispioiier y realizar la primera exposición pú­
blica de obras de pintura, escultura y arquitectura que lia 
verificado aquella corporación en los dias trascurridos des­
do el 25 de diciembre último hasta el 6 de enero siguiente. 
Por las listas que eii el se insertan hemos visto con sumo 
pkcer c! crecido número de obras presentadas; número ex­
cesivo para una población reducida y mercantil como Cádi& 
Siilien aquellas á 133 por el órdcii siguiente; 33 cuadros al 
o lio , diez al lápiz, y uno á la tinta por varias señoras afi­
cionadas; 41 cuadros al olio, lU al lápiz, 6 i  la tinta, 
3 modelos de edificios en real, y una planta geoniélrira de 
arquitectura, ejecutados por aficionados; y los profesores 
por su parle han enriquecido la esposicion con 18 cuadros 
al o lio , 3 4 la tinta, 4 grabados , y 3 obras de escultura.

Nada podemos decir á nuestros lectores en cuanto al 
mérito respectivo de aquellos objetos, entre los que se cuen­
tan 18 origínales, porque carecemos de los dalos necesa­
rios para formar juicio de ellos; pero si hemos de dar cré­
dito á lo que dice la comisiou , esta ha encontrado diseuo 
correcto en todas las obras expuestas, é igualmeule relieve 
ó sea vigor é inteligencia en el claro-oscuro; llegando á tal 
punto la destreza eu su ejecución, que fue indispensable 
poner aquellas en manos de los curiosos é iiileligeules para 
convencerlos de que eran pintados los objetos que habjan 
tenido por reales y efectivos.

Sin participar nosotros de esc grado de entusiasmo ar­
tístico que la costumbre de ver lo esencialmente bueno 
en materia de bellas artes ha conseguido desvirtuar eu no­
sotros con harto sentimiento nuestro, no dudamos ni un 
iuslaute que el mérito de ka obras presentadas habrán ea- 
cedido ron macho i  las esperanzas que los amantes de las 
artes pudieron de antemano concebir. Ni aventuramos nada 
en creerlo asi, porque elconocimicnto que tenemos de 
Iras provincias de .iudalucia y del genio de sus naturales, 
nos lia conservado sienr^^ en la intima persuasión de que 
generalmente hablando, ninguna otra de la península puede 
rompelir con  ellas ttii en los elementos físico* de que bare 
gallarda ostsutacien la naturaleza en lus pueblos meridio- 
nalcs, ni en las ciialidade.s orgánicas que *lan lozanas y 
valiíinentes se ruaiiítifstan en sus hijos para todas las pro— 
dHcciones cu que k  imaginación tenga una parte directa y 
weuvial.

Notable es, por cierto , el fenómeno que ofrece la ciu­
dad de Cádiz alwiciido una exposición pública de produc­
ciones de las belks artes, precisamente cuando e.stas presen- 
taii tan escasos alicientes al ingenio por efecto de la peno.sa 
situación cu que nos bailamos; pero eso mismo redunda 
eu mayor lauro de los gaditanos, puesto que cu medio de 
esa situación, presentan Un ejemplo noble y patriótico,
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que « ^ r » r o c »  bo « r t  eslcril pora las den»* provincias de

eso mismo, y por que nuesiro incesante anlielo se 
dirige siempre á procurar por cuantos « e d w  ^ len  i  nuea- 
Iro akaiice, iw  se vean malogrados los bitenos deseos de los 
apasionados 6 las bellas arles, quisiéramos que la academia 
deCádia, bien convencida del verdadero objeto de su lusli 
tuto, no linlitase solamente su celo i  la mayor brillante* 
de las exposiciones públWas, muy úiifcs.en sí mismas, pero 
no subrienles para formar buenos arlUlas. Bien conoicn.oa 
que pa»i cumplir con esta condición iudispcnsal.ie son ne­
cesarios muchos requisitos que rara ve* son compatibles^on 
el espííitu académico, por muy ilustrados que sean los in­
dividuo* .te semejantes .-orpotacione.., y tal ve* esta sea en­
tre otras, la causa de tes escasas ventajas que las .bellas 
artes han debido 4 tes academias creadas para su fomento 
y protección. El método 6 stetema académico de. enseuanta 
ea*Mneralmeiite vicioso, por lo mismo que los sislcinas m 
hacen rutinarios y amanerados cu las enseñanias académi­
cas: no decimos esto al aire, sino apoyados en experiencia 
propia y  en tes obras que diariamente oirecen 4 nuestra 
Tteta nuestros jóvenes aríislas. La educación de estos en los 
primeros rudimentos ikil arte debe ser sumamente esme­
rada T económica en tiempo, y en fatiga* ociosas que 
enervan te imaginación y por consiguiente te esp.r.lualriad 
de todo cuanto ejecutan: el »«:io  dominautc hasta aquí 
de hacer gastar 4 los alumnos un tiempo precioso en ma- 
eepr el claro-oscuro á tuersa de plum wr con el lapicero, 
ademas de ser ana manera de fácil adquisición y útil, cuan­
do mas 4 los grabadore», los distrae del estudio principal 
que es el contonio esenóal y alma de las bellas artes. Ese 
Mtudío debe hacerse siempre que se pueda, por calcos fieles 
de Bafacl, Miguel Angel y de algunos .otros artistas esme­
rados en el dibujo. A ú n es mas perjudieal ese vicio de mal­
gastar el tiempo en tom brear, como dicen vulgarmente 
cuando los jóvenes estudian el antiguo, porque delúendo 
limitarse al contorno y  d is to n »  en grandes lieníos p « p a -  
mdos para hacer ese estudio con el clarión en tamaño g i ^ -  
dey deseinbaraiado, 4 fin de poder ajwecter todas tes delica- 
detas y precisión del dibujo friego, oldigan 4 los diKípulos 
4 hacerle en papeles jiequeBus, y 4 parar demasiado su 
ateiicjoiicn dar pastosidad y etegaiiria al claro-oscuro. Este 
(Jebe estudiarse aUerBativamenlc con el esfumino 4 grandes 
niancbas y con  los piucele*, empleando tes tinta» peculiares 
del claro-oscuro; asi com o para el modelo vivo después de 
estudiado 4 contonno lim pio. dobeo estudiarse su» tintas 
con el o lio , porque aquel es d  mejor maestro del arte, co­
mo el profesor que dirija su estudio no sea amanerado, y 
se cra¡>eRe en obligar 4 ver 4 sus alumno* por el falso pris­
ma que el mira los objeto».

A  este estudio melódico y franco debe agregarse el de 
los grandes colorislas de las escuelas esjiañote, \.eneciaBa y 
Iknienca. Poco», pero buenos cuadra* deM urilte , Cano, 
Ticiauo, Rúbeos, ^■an-dyck, son muy sulirieales para ^  
todiar tes grandes ináscima* de color de otos célebres artis­
tas; asi como podrán coatribair 4 que se forme una es­
cuela verdaderamente cspoBola, de que en 1a actualidad 
careccmo.s, por lo* medio» mismos con q «*  »e formó la an­
tigua admirada por todos lo» inteligente*-

Para el estudio de 1a composición pueden servir venta­
josamente tes buenas estampa» de Rafael, Miguel Angel, 
llubcns, y otro» varios sobresalientes en esa parte tan deli­
cada del arle, y cuidando .sobre todo de que desaparezcan 
de ella esas posturas de abasto, esas actitudes meramente 
académicas y de pantomina, que para nada sirven respecto 
de te expresión, V contribuyen poderosaniculc 4 arraigar 
un gusto deprabado en mengua de tes artes y de los que 
las ejercitan.

lion a s dejado correr te pluma, mucho n »s  de lo  que 
nos propusimos al escribir este amiente, porque el deseo 
de ver prosperar la* bellas arles entre nosotros, sin k »  
defectM que una faba dirección en su estudio b »  hecho 
prevalecer hasta ahora, luis ba impulsado 4 verter estas le­
ves indiracíones si liten muy en cvtrarto, porque falla base 
para una poleiuica detenida y filosófica. Seuliriamos, sin 
embargo, que la academia de bellas arle» de Cádiz creyese 
dirigida» expresamente 4 ella estas observaciones juagándolas 
dictadas por un espíritu de magisterio de que cstasuos inny 
distante». Hablamos tan solo'cn general, con la esperanza 
de.que la! ve* lo que dejamos diclio no será enteramente 
inútil para cuanto» se hallen en el caso de juzgar fundu- 
mentalnioiite de su importancia, y por consiguiente de la 
necesidad de adoptar en te en.scñan*a de la» bellas artes un 
método diítinto del observado hasta el dia por electo de 
una costumbre inveterada.

R evilla .

LO ^ 1K>S H trS B F A W O P .

a la población de Bleghel, en tes cercama* 
^  yy de la ciudad de Breda, vivía un pobre al-

_____^  deano sin padre ni madre, mantenido por
la caridad pública, por esta caridad tan poco al'abk que al 
dar 4 un pobre un pedazo de pan parece que k  reprende 
porque do se lo  ba ganado con su trabajo, b arias veets ^e- 
d r o , que asi se llamalia el huérfano , había intentado ga­
nar 1a vida por medio del trabajo corporal, pero en íipe- 
ve veía bañado su semblante de sudor , molido su cuerpo 
de dolores; que el infeliz habia carecido de los dulr.es des­
velos de una madre que le meciese sobre *os rodillas, que 
le reanimase con sus besos, que le adonaetiese con su» 
canciones.

ZS'o obstante era necesario buscarse te vida de alga» me­
dio , y asi deicriiiinó atraerse la benevolencia de tes mujeres 
grabando toscamente en corteras de árbol imágenes de vír­
genes y  de santos. Habiendo sido muy admirados en el pue­
blo de Bkgliel esto* trabaje.*, le procuraron recursos para 
comprar papel, pinceles y colores. Con estas adquisirione* 
Pedro se .puso 4 pintar de dia y  pocho, estableciendo su
ia ll^  en un rincón de la cocina del cura qae le hs«ía esta
caridad.

Admirado na trafioiale e«  cnadros de Breda de la dis- 
posicio» de aquel jóven . le invitó á que se fuera con él 4 
la ciudad, hecho te cual k  Uc*ó 4 te ígfeste para que ad­
mirase lo» cuadro» q*»e habia en fila .

A l aspecto de aquellos grande* lie»*o» se cslasió d  niño, 
y  preguntó de que medios se valían para.aquellas pintoras 
tan bri-llantes y duradeia*.

— Según he oido decir, respondió el traficante, k s  pisi-
taa con colore» preparados con a«ife.

El jóven pintor eiaminó cuidadosamente los cuadro* 
por espacio de algunos dias, al cabo ée los cuales compré 
te que necesitaba, y un mes después envió al paisano na 
cuadro al óleo.

En su pueblo s« adicslrú ea  el arle de 1a pintura, y  si­
guió enviando 4 »“  ag®ute quince ó  vemie cuadros de na 
temaiío regular, hasta que se ensayó i  pintar otro muefip
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mayor que represcataLa una disputa burlesca entre la cua­
resma y el carnaval. Concluido su trabajo se dirigió á Brc- 
da, á pie y ron so lienzo bajo el brazo. A  la mitad dcl ca­
mino se encontró con un caballero ricamente vestido, y se­
guido de un escudero y tres criados.

—  |01a¡ muchacho, le dijo el jóven caballero, á doude 
llevas ese cuadro!

~  A venderlo i  la ciudad.
—  Enseíiáruelo, y si me gusta le ahorrarás el camino. Y  

habíradosclc dado:
. — ¿Quién te encargacomisioues tan importantes? le dijo-

—  AaJie: porque ese cuadro es mío: lo he pintado y«, 
y  voy á venderlo á mi amigo Jacobo Elia.s, que luc dará 
por él una pieza de oro.

—  Tuyo. ¡Crees que me engañas con esas historias! Pero 
sea como quiera el cuadro tiene mntho mérito y vale mas 
de cien piezas; ese precio se d i  cu España por las olira.s de 
este artista , dcl relabre Blcghcl.

—  Pero, señor caballero , yo no me llamo Blcghcl, mi 
pueblo tiene esc nombre, y tal vci lo haya puesto mi agen­
te en mis cuadros como una firma de un pintor. Yo le juro 
á V. que lie piulado y© ese cuadro.

—  ¿Y' la torre de Babilonia taniLieii?
—  Si señor, y la degollación de los mócenles, y la con­

versión de S. Pablo, y....
— En l.al caso aqui tienes doscientas ¡ilesas de oro por 

ese cuadro, y vuélvete i  tu pueblo; quiero tener el gusto 
de acompañarte y ser tu discípulo por algún lie.Tipo. Dini 
Luis Quijada dijo volviéndose al que le acompañaba, en­
tregad á este jóven 5UÚ piezas de oro por los dos nuaes de 
ieceioues que pienso recibir de él.

— Dos meses ¡esclamó el anciano D. Luis, dos meses, 
seiior D. Juan, cuando tenemos qne emplearlos cu viajar 
por los Países Bajos!

—  Don Luis, rc|iliró el jóven, ya os he dicho cien veces 
que si queréis que obedezca esas órdenes que sin cesar ale­
gáis, es preciso que sepa de donde emanan: viajo por los 
Países Bajos no por conformarme á esa voluntad anónima 
que me nianifeslais, sino porque asi es de mi agrado. Aho­
ra quiero ir  4 Blegbcl, y permanecer allí pintamio por dos 
meses. \ os  cun los criados os quedareis en Bi-eda. Marchad.

Y  diciendo esto, D. Luis se dirigió á la ciudad, yD on  
Juan con el jóven Pedro al pueblo de Blegbcl adonde lle­
garon en breve.

II-

Bien pronto una tierna y sincera amistad unió á los 
dos jiívencs. Mientras que Pedro enseñaba á Juan los secre­
tos de su arte, y le contaba romo había llegado á ser un 
gran pintor sin saberlo, Juan le refería las aventuras y 
los misterios no menos estraños de su ¡ncsplicablc vida Na­
cido en RatisLona, y educado por los cuidados de D. Luis 
Quijada y de una señora llamada Bárbara Biomberg se 
había visto rodeado desde la cuna de la mayor opulencia- 
sus menores caprichos eran órdenes para su nodriza, y á 
los menores antojos se veía nadando en oro. Cuando que- 
riau obligarle 4 ejecutar alguna cosa se le hablaba de ór­
denes emanadas de personas desconocidas que debian ejer­
cer sobre él un poder sin restricción alguna, y cuando 
preguntaba los nombres de estos seres nysterio.vjs se le re­
petía la órden de guardar silencb. Esto es lo que causa mi 
dcsdiclia, decía D. Juan. Daría mis riquezas, y me rcduci- 
ria 4 vivir como el mas oscuro aldeano, tan so b  por poder 
abrazar 4 un anciano y decirle ¡padre mío! Pero ;ali! son 
dichas estas 4 que del>o renunciar para siempre. Querido 
Pedro, seamos bermaaos, y esperimentemos el amor de fa­
milia. Con tus lecaones llegara 4 ser un pintor celebre, y

la Europa admirada rejielirá con entusiasmo los nombres 
de los biiérfanos Pedro y Juan. La gloria es el único ob­
jeto que enciende m i espíritu dia y noche. Dar brillo y fa­
ma 4 mi nombre desconocido; revestirle de esplendor; ad­
quirirme un blasón y una familia que me ha rehusado el 
ilc-siino; conquisl.-irnie armerías y legarlas 4 mis sucesores; 

j sor el primero de mi estirpe, he aqui lo que anhelo, he 
I aqui lo que liar4 de mi el arle! Y  diciendo esto lomaba 
, las manos de Pedro, y ambos se juraban una aroisUd cter- 
I na y sin límites.
I l. na mañana que se entretenían en estas agradables con­

versaciones, llegó un rorreo lleno de polvo y con las espue­
las ensangrentadas y d ió 4 1). Luis Quijada varios pliegos, 

j En cii.aiito este los leyó fue 4 reunirse con D. Juan, y 4in- 
¡ limarlo la orden de marchar inmcdiatainenle 4 ¿p añ a , 
i \ aiuis fiieroii las protestas y resolución de D. Juan de per- 

niaiiccer ti/ Blcgiiel por dos meses, al liu tuvo que ceder á 
las suplicas de 1), Luis que le aseguraba que si no lo hacían 
peligraban su.s cabezas.

Partimos, pues, esclamó D- Juan, partamos, pues que 
peligra su e.vislencia. Espero m i amado Pedro que me acom- 
pañará.c; quiero que partici¡)CS del cambio próspero 4 ad­
verso que s* va 4 veriíicar en mi destino.

Pedro estrechó la mano de D. Juan, y se prepara para 
la marcha.

Llegados los viajeros 4 Valladolid, é introducido el huér­
fano D. Juan 4 la presencia de Felipe 1!, tuvo una larga 
conversación con este monarca, en la que le reveló que 
cr.v su hermano é hijo natural dcl emperador Cárlos V.

Luego que se \ió I). Juan 4 solas con su amigo Pedro 
le dijo con la mayor emoción, después de revelarle el mis­
terio de su nacimiento. Esta grandeza es para mi lui peso 
que me abruma, porquf el rey quiere que reciba las órde- 
u «  sagradas, por exigirlo así la política de España. Pero 
ni la púrpura del cardenalato ni la liara misma que se me 
liace entrever, tasciiian mis deseos. Y o  quiero servir 4 mi 
hermano en el campo de batalla, y quiero hacerme digno 
h ib  del emperador blandiendo su iiiisraa espada. .Vsi se lo 
rogaré al rey basta que acceda 4 mis deseos.

Kn efecto no tardó en obtener de Felipe 11 el honor de 
marcliar contra los moros; y  en el mismo dia que partió 
para tomar el mando del ejército imperial, Pedro Bleghel, 
porque el pintor flamenco había lomado el nombre de su 
pueblo, tomó e! camino de su querida Flandes. Y’  habiendo 
llegado 4 enriquecerse, gracias 4 su talento y 4 la iminifi- 
ceucia de D. Juan de .\uslria, su protector, ¿ jó  su residen­
cia en Amberes y luego en Bruselas donde se casó con la 
hija del célebre pintor Pelers Roeck, jóven de rara hermo­
sura ron quien vivió feliz muriendo en una edad avanzada, 
y  habiendo dejado dos hijos herederos de su nombre y de 
su gloria, especialmente Cars conocido-con el nombre de 
Bregbel de Velurs, que adquirió una gran celebridad. Su 
hermano Braghcl de Lufer se conquistó igualmente un 
nombre afamado.

Pedro Breghel era un pintor cuyo mérito alaba mu­
cho Ilubeiis. Este célebre artista lo  proponía por modelo 4 
sus discípulos, y se complacía en decir 4 Teniers, que en. 
efecto nos rcimcrda el estilo dcl pintor huérfano:

"Tu ser4s mi Pedro Breghel.”
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HISTORIA NATURAL.

TE9.-
EK  B U F A X .O .

STE cuadrúpedo se halla tlasificado ciilre 
los mamíferos runiiaiitii, cuyo» raraclereS 
disliutivo» son los si(;uiciilc3r carecen <lo 

(Uen^es incisivos en la inaudibula superior; sus cuatro pies 
tenninaii per dos pctuTias ; tienen cuatro estómagos, el 
primero tiue recibe los alimentos i  medida (¡uc el animal 
ios come, Iransmiliendolos al segundo, el que durante el 
descanso los devuelve í  la boca, donde son de nuevo mas­
ticados para pasar en seguida al tercero y cuarlo estóma­
gos: este mecanismo es el que lia adquirido 4 su clase el 
dictado d« rumiantes.

El búfalo es originarit^de la India, de donde en la 
época de la edad media fue (ransporlado S Egipto, Grecia 
é Italia; y esta es la razan de que fuese desconocido de los 
antiguos. Tiene la frente abultada, relevada hacia delante, y 
mas larga que ancba: los cuernos vueltos 4 los lados y 
marcados por delante con un arete longiludiual solirc-'a- 
liente. Su pelo es de uu pardo oscuro.

Como que es mayor y dolado de mas fuerza que el 
buey, es asimismo mas dilicil el dorneslicarle; y para d i- 
rijirle es preciso pasarle un anillo de liiorro por la nariz 
y por el labio superior. Su natural es duro, intratable, y 
obedece con dificultad. Es violento, y suelen acomclerlc 
bascas repcnti<sas y frecuentes. Todas sus maneras son gro­
seras y montaraces. Tal es su aversión 4 la especie del buey 
que sus hembras se niegan tercamente 4 amamantar 4 un 
becerro, asi como l4s vacas rctiusan alimentar á un búfalo 
recieu nacido.

Por lo deroas el búfalo espccialmcjitc eu Italia hace los 
mismos servicios á la labranza y iraginería que el buey, y 
es mucho menos delicado ^ne este, sobre todo para el ali­

mento. Se aviene fácilmente 4 psslar tallos j bojas de las 
gramas acuáticas, y acaso no dejarla de ser ventajoso á la 
agricultura el aclimatar su especie principalmente en los tw - 
renos pantanosos, por cuyas yerbas manifiesta una particular 
afición. U  carne de búfalo es bastante raaU; asi es que solo 
las cla.scs miserables la admiten eu su mesa. Pero la leche 
de búfala, aun cuando tiene un olor particular desagrada­
ble, d4 sin cmlnrgo una manteca buena y abundante, y 
sus quesos son muy estimados en Mápolcs y Boma. El cuero 
dcl búfalo es bueno en especialidad para fornituras mi­
litares.

RÍ5CDERDOS HISTORICOS-

1>, J U A N  ISE X .A -K U Z A .

(Conliauicion. Véase el número salenor.)

VB10S8 el virey con los demas dcl acom­
pañamiento 4 unas ventanas frente á la 
cárcel para presidir desile allí la devoltt- 

.cion do los prc®os: par.a ello pasaron 4 la cárcel un dipu­
tado del reino, un lugarteniente del justiiia y iin jurado 
de la ciud.ad, los cuales entregaron á los comisarios del 
Santo Oficio las dos personas reclamadas de Antonio Peres,
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-J su secretarlo Mayoriui. Ya loa iban 4 bajar de la caree! 
cuando se sintió en la plaia un confuso griterío, y el .as- 
truenJo de los arcabucesr varias cuadrillas armadas de mos- 
<]uetes y pedreñales ( 1)  desembocaban por las avenidas ha­
ciendo fuego sobre la gente de armas, ijuc asombrada de 
aquel ataque brusco, y poco ansioaa de pelear poruña cau­
sa que no queria secundar, biso muy leve resistencia , y 
perseguida por el pueblo que la llenaba de insultos, desem- 
W a t ó  en breve la plata, üirigia los amotinados un tal Gil de 
Mesa, que-habia servido en clase de oficial en las caropaCas 
de Flandes, am%o y aun i>aricnlc de Antonio Pcrce, y uno 
«le los que mis contribuyeron 4 su evasión Ae Madrid. Se­
guido de una cuadrilla de lacayos tan mrojados como él, 
-ve adelantó liócia la cárcel, y después de babtr beebo des­
pejar tas ventanas del virey con una deKarga de arcabuce­
ría , inulilizó el coche que cstalia preparado para la con­
ducción de los presos, matando una de las muías qne lo 
tiraban. En vano Cerdan al fi-entc de unos pocos caballos 
se esforzaba en contener 4 los amotinados; pues enlera- 
incnle abandonado de la infantería y  herido con dos bala- 
TOs tuvo que ceder el cam po, y hubiera perecido misera- 
Wemcule 4 no haberle favorecido Pedro Fuertes, capataz 
de los pelaires, 4 cuyo gremio pertónecia, el cual contuvo 
su  gente, dándole tiempo de escoiidetae en una casa.

Cuando un torrente ha princijñadu á precipitarse de 
lo  alto de una roca escarpaiia , en vano k  mano <ki hom­
bre tratará de contenerle, de la misma nuucra laFw iapo­
pular una vez atropellados los primeros respetos ya no 
reconoce márgenes ni diques, y se jnopasa hasta el punto 
qhe quizá no intentó cl que la exhortó 4 desbordarse. No 
^ntentos los sublevados con babor puesto en fuga al go­
bernador y su gente, que fue el único objeto de los cons­
piradores , principiaron 4 llenar de injurias 4 las autori­
dades , y pasando de las palabras 4 las obras, acometieron 
la ca.sa donde estaban, y principiaron 4 franquear la puer­
ta, decididos 4 tirarlos por las ventanas como gritaban 4 
grandes vcM:es. Varios vecinos honrados, que basta entonces 
hablan permanecido impasibles espectadores de aquella es­
cena, n o  pudicmlo sufrir tal desmán se arrojaron c oa  es­
pada cu mano 4 contener tamaña tropelía , y fueron v ic- 
4unas de su arrojo. Juan Lasala y el Sr. de Somnnes , Juan 
Luis M oreno, baile de Daroca, Pedro Gerónimo Bardas], 
que había sido zalmedina (-J) de Zaragoza, y Juan Palacios, 
«scribano de mandamiento y dcl consejo supremo de Ara­
gón fueron los principales que niurierou en dclénsa de las 
autoridades, entre otros varios ciudadanos honrados cinc 
sucumbieron en el acto ó se retiraron mal heridos El v i- 
rey viendo que se disponían 4 quemar las puertas v la casa 
huyó con los demas de la comitiva rompiendo tabiques v 
.razando tejados hasta llegar á la í e  Vilklicnnosa.

Fintee Unto Gil de Me.sa y sus amigos sacaron en triun- 
lo  4 Antoow Perez y su secretario, con otro caballero que 
«taba condenado 4 cárcel perpetua, y montando en los ca- 
lollosquc teman preparados, marcharon en dirección 4 
Francia en medio de las aclamaciones de k  multitud que 
grilalw entusiasmada. "Viva k  libertad." 'A n im o ,'l iL s  
míos (decía Antonio Perez.) "Con esa vos no hay que tem er 
que iodo se os hará llano.”

IV .
3i DE OCIüBBEDE i5gi.

Luego que se supieron en la corte las ocurrencias del

día 24 de setiembre, determinó el rey enviar 4 .Aragón el 
ejército que tenk reunido en Agreda para socorrer 4 los de 
la liga de Francia, que le habían nombrado su protector. 
Componíase esto cjélcito do 12UUÜ hombres, y 2UU0 caba­
llos al mando del célebre IX Alonso de Vargas, caballero 
cstroineiio, quede soldado raso había subido 4 los mayores 
cargos de la inilick. Era su maestre de campo general Don 
Francisco Bobadilla, y llevaba 4 sus órdenes otros muchos 
cal»!ieros y oficiales celebres de aquel tiempo.

Mandaban k  calraHcria D. Diego Veksco, y la artillería 
tíernamlo Costa. Antes de que «1 ejercito penetrase en Ara­
gón avisó el rey 4 ks universidades del reino (1 ) su deter­
minación, por niedio de una carta muy atenta que les d i- 
n g ió , avisándoles que no se .turbasen, pues su objeto era 
sulo castigar 4 loa sediciosos, y restablecer la autoridad del 
santo oficio y demás tribunales. Conociendo las universi­
dades el objeto que se llevaba en la entrada del ejército 
para k  corte vengar sus antiguas querellas, y los graves 
trastornan,que de ello se babian de aeguir, enviaron sus 
síndicos al rey para disuadirle de tal proyecto, ofreciéndose 
si quería 4 castigar ellas 4 los alliorotadores, y hacer cuanto 
K  les exigiese en el parlii ular con arreglo 4 los fueros. Coa 
igual objeto cnviacon los diputados de! « iu o  4 su compa­
ñero el (lean de Teruel D. I.uis Sánchez Cotanik en com­
pañía de D, Francisco de Gtvcrca, guardiok del consejo.

Pero todo fue en vano pues Felipe II era incapaz de 
rcknceder, y por otra parte los corlesanos, y en especial el 
conde de ílhiuchónj favorito .del rey que deseaba vengar la 
inneric de en primo e l marqués de AhnMara, le instigaban 
4 que no cediese, pues siempre la jnstida de los aragoneses 
había de ser demasiado blanda con sus mismos paisanos. 
Asi, pues, desechó la oferta de las universidades agradecien­
do su celo; y aéisauJo al mismo tiempo 4 D. Alonso de 
'a rga s que avanzase en dirección a Zaragoza, pero con la 
mayor cautela sin vejar 4 nadie ni romper con los suble­
vados 4 no ser que ellos fuesen los agresores. A l efecto en­
vió también 4 D. Francisco de Borja, marqués de Lombay (2) 
¡Jara que ton su notoria prudencia tratase de calutar lo» 
ánimos, y dar asiento en los negocios: pero al llegar 4 Ca-i 
latayud recibió órdenes de esperar alli. ,

Grande fue cl disgusto de los aragoneses al saber k  
entrada dcl ejérdU) en su territorio. Los hombres sensatos 
sentían d  ver bollados sus fueros, y los alborotadores de­
seando hacer causa común gritaban en voz alta que er* 
I^eii.«o resistir aquella invasión. Para e lb  obligaron 4 b s  
diputados del reiuo 4 que reclamasen del jusikia k  oboec- 
vancia del fuero de Calalayiid que prohibía la entrada de 
tropas csiraiijcras cu el reino. Trataban los diputados Ae 
evadirse mauifestímdolcs la inutilidad de aquella medida, 
siendo tan urgente el peligro como imposible la resistencia. 
Paro el p iic ib  acaudillado jxir IX Bk^o de Ifcrcdia que 
disponía de todo 4 su antojo, amenazó 4 ios diputados, y 
b s  puso en la prcciábn de reclamar al justicia la observan­
cia del lucro. Convotó cl justicia 4 sus cinco liigarleniein** 
para ver lo que se había de hacer, pero uo siendo acordes 
los pareceres, se dclirmiiuí consultar 4 lo» letrados, y  ce­
lebrar una ¡unta soUniuc, jiara la cual se señaló el Aia 
31 de octubre.

^ r ia n  k s  11  de aquel dia cuando sonó la campana dc. 
la diputacbn, y para entonces ya im inmenso gentío oen - 
paba todas k s  avenidas dcl palacio, y apenas los portero»

( i )  Tribucos rauy usados en ios reinos de AragoB, o,ie se dis 
j. « U q con piedra a d.fereaeia de lo, areakces que tUpUbm ron

(i) Juez ordinario ; equúale al censor.

{i)  .Vniiersidadcs ó comunidades, eran uoa reunión de pueblo», 
que reconociau por cabeza á una ciudad , la cual ejercía sobre ellos 
cierta especie de señoría ó jurisdicción, y formaban el cuarto brazo ó 
ealamenlü de ias Corles; eran comunidades Catatasud, Daroca v
Teruel. ^

(j)  Hijo del célebre S, Franciíco de Borja, duque de Gasdia.
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podían contener la gente á las puertas del salón. A  poco 
rato llegaron los jurados de la ciudad precedidos de' los 
maceres, vestidos de sus magestuosas graniallas (1) y pre­
sididos por el doctor D. Miguel Saiilangel que era aquel 
auo jurado en ea/i de la ciudad. Entraron en seguida los 
diputados del reino, y el justicia con cuatro de sus lugar­
tenientes, varios asesores y doce letrados en derecho del 
claustro de la universidad, con otras muchas personas no­
tables para solemnisar el acto, aunque para evitar distur­
bios se dejó de convidar á los ministros reales. A  pesar de 
eso la reunión era de lo mas solemne que por inuciio tiem­
po se Labia visto en Zaragoza. Aquella muilituJ de trajes 
y  aspectos respetables, las magnilicas colgaduras de tercio­
pelo ramiesí con franjas de oro que decoraban las parede.», 
la galería con sus esbeltas eolumuas y sus simétricas ven­
tanas, y aquel artesooado hermosísimo de cedro labrado, 
y cubierto «Je prolijas molduras y planchas de oro forma­
ban un golj>e de vista ci mas iupouenlc y inagcsluoso, é iu- 
fundiau en el áuimo del espectador el respeto y la venera­
ción. Sobresalían por cucima de la colgadura los retratos 
de los reyes de Aragón, y algunos de los antiguos condes 
de Sobrarbe, pintados de cuerpo culero, y con sus trajes y 
modales característicos. Era esta uiia liistoria de Aragón 
que se lela de uoa ojeada, ó por mejor decir, unos jucees 
mudos que hablal>oir á lu.s vivos sobre los sucesos futuros 
coa  la cspcricucia de lo pasado. Aquellas C.siuioii.ias ]>a- 
terualcs y bondadosas contrastaban not.vbicuicnle «ou el 
aspecto tétrico del rey Felijic que colocado en el Ic.slero 
del salón parecía amenazar i  la calteza del justicia, y  lau- 
aar torbas miradas sobre aquella concurrcui ia: solo se le 
asemejaba el adusto semblante del rey ceremonioso, i¡uc i on 
el puñal en la mano estaba cu actitud de desgarrar el i>cr- 
gamino de la unión, y miraba sañudo la sangro que corría 
de su mano.

Luego que estuvieron todo.s en sus respcriivos asientos 
el justicia dió principio i  la asamblea mandando leer el 
fuero que se trataba de declarar. Pusiéronse lodos en pie,

I y  eiilouces el notario tomó el libro de los fueros, y de.spues 
de haberle puesto .sobre su cabeza, leyó con voz sonora el 
encabezamiento. "De generalibus priVilegiis regni .Vrago- 
.mum, Joaunes 11 Calalayuvii 1461.”

"P or cuanto algunos uCciales de algunas ciudades villas 
«ó lugares del regiio de Valencia, principado de Catalua- 
•ya indebídameut prelienden, que en virtud de privele- 
•gios é con color de procesos de defensión é de sonmcliml 
«é en otras maneras, pueden con conpanias de gentes ar- 
«madas entrar en el dito regno siguiendo malfciloii's, c 
«aquellos prender, c otros actos c eaccucioncs facer c sacar 
•personas é bienes é fer danios é tales ú per.souas c bienes 
•del dito reguo, é de los habitantes eu aquel, é aquesto es 
"gran lesión "de los fueros, privilegios, libertades, usos é 
•costumbres del dito regno, por tanto de volunlat de la 
«cort estatuimos é orJcjiamos, que cüalesquicrc oficiales ó 
•personas estrajeras, que no son del regno de Aragón cu 
•cualquierc manera entrarán en el dito regno persiguiendo 
«ó encalcando algunos malfeitorcs por tomar aquellos ó  sa- 
«carlos del dito regno, ó por escrcir jurisdicción alguna, 
«ó facer alguno de los actos sobredilos, ó  fv e r  danio al­
aguno dentro del dito regno, que ipso facto cncorran en 
«pena de mucrle.“  Continuaba el fuero csplicaudo el mudo 
de proceder contra los invasores del territorio hasta la úl­
tima cláusula que decía.

"E  no res menos que el justicia de Aragón con los di- 
«putados de! dito regno, ó  la mayor lorlbla  de aquellos

(t) Vestiduras ruzagaiiles de tecriopelo carmesí loriadas de fd 
pa y can franjas de oro; usábanlas los jiiradus en las funtiums su- 
leinues.

.con que endi b.vya de cada un brazo , puldan é hayan de 
•convocar á esjscnsas del regno las gentes .leí dito regno 
•que les parecerán necesarias para resistir á las sobredila» 
•cosas mano armada; 6 que puedan compeler á aquellos q i »  
"les será bien visto, satisléitoles de su salario condenent.

Concluida la lectura del fuero, el justicia exhortó a sus 
lugartenientes á que lo declarasen sin arredrarse por nin­
gún respeto humano, pues él por su parle estaba pronto 
ejecutar lo que se deckrára. Tomó entonces la palabra M i- 
cer (1) Bardaxi, y con reposado conlincnlc: "Aciaga es 
"(dijo), la suerte de los lugartenientes, que se ven en la 
"dura precisión de incurrir en la indiguacion del rey , st 
•declaran que se debe resistir , y si por el contrario en la 
•del pueblo, cuyos gritos amenazadores llegan en este m o- 
•menlo á nuestros oidos. Por otra parle nuestro c ó le ^  
•Micer Baplisla de La-ISuza, cuyo asiento está vaco, se ha 
•salido de la ciudad protestando contra lodo cuanto se h:^ 
•ga sübi-e este particular, por no haber , según dice, la l i -  
•beríad uccesaria para discutir sobre este punto. Oyóse en­
tonces un murmullo general de desaprobación y disgusto, y 
alguna que otra voz mal comprimida que gritaba: "inucra eL 
traidor;" restablecí Ja en breve la calma continuó el orador. 
"Por mi parte no tengo temor alguno, y declaro con toda li-- 
•bertad que creo que nos hallamos en el caso que indica el 
•fuero. No porque la gente de armas Ueve la bandera dcl rey 
•la excite (2 ) el fuero. Y  qué ¿son menos extranjeros los cas- 
«Icllamis que ios valencianos y catalanes en cuya compañía 
•peleaban nuestros padres, bajo el estandarte de las san- 
•grieiilas barras? nícese que vienen i  castigar á los sedi- 
•ciosos y restablecer las autoridades, ¿ pero no es «so mismo 
•lo que comleiia el fuero? opónense otros alegando que ^  
•contrarios son fuertes y aguerridos, que están muy pró- 
•ximos, y que no tenemos ni fuerzas ni muiiicioncs para 
•conlrarrcslarles, en cuyo caso la resistencia cs una te- 
•incridad; pero aun cuando «odo ello sea cierto, nuestra 
•Obligación cs responder sinceramente á lo que se nos p r f-  
•gunta, y declarar sobre loque se nos ha consultado. Q ui- 
•zá nuestra declaración sirva para contener al rey, y que 
«trate de observar lo que juró cum plir; y cuaudo no Ue- 
•varemos al menos en nuestro pecho la satisfacción de h a - 
•bcr practicado por nuestra parle lo ^ sib le , para que scau 
•acaladus nuestros venerandos Fueros.”

Recibióse este discurso con prolongados aplausos, y con 
marradas señales de aprobación, y después de haber jKsado 

'la s  razones que se ofrecían por una y otra parte, y  oído el 
pareicr de los doctores, se declaró por onanimiilad que 
según el fuero el justicia estaba obligado á resistir. Poste­
riormente dos lugartenientes confesaron que babian pro- 
.edido por temor, pero lUrdaxi insistió siempre en que 
rreia en coneicucia que era aquel el sentido de! fuero.

Asi que se publicó la declaración, corrí.) el pueblo pre- 
»uro.so i  las armas dirigiéndose á la armería de la cm .l^  
que estaba allí próxima sobre la lonja , pidiendo que se lea 
entregasen los arcabuces y coseletes que en ella babia. _ 

Repuguábanlo los jurados, pero conociendo que .sena 
peor el que se apoderasen de ellas violentamente, conJea- 
ccndieroii por fin, ofreciendo repartirlas por parroquias.

Ocho días después de esta declaración dcl pisiicia de 
Zaragoza, otra junta de consejeros y reunidos eix
Madrid de órden del rey declaraban todo lo contrario, y 
qne el fuero no se oponía á la entrada de las tropas. _ 

¡Quién acertaba con la vcrJaiU el miedo ó la adulaiK.n*
(_Se concluirá.)

El tratan)iciiladeMir‘ » « i 'l« l* »a  los abogados: do aqu‘  
se deViMi la iiñabrs Micero Cía que caUficau eu .Vrsgoniun hom­
bre entrometido.

( i)  ExcibB, por
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T A I A C I O  E N C A N T A D O  (1 ) .

l u ­

i r
'  »B0 fiiola»ma que en el jcrmo \hej 

psra asombro y terror cíe norias gentes, 
tú que de su ilusión el ser recibes 
y que ?  ““  grado prodigioso mieotes; 
tú que con los
y dejas de existir con los valientes, 
negro fantasma , de poder mentido, 
c*d donde esta tu ro.c¿dcindc te ^ s  ido.^

Ta la oorbc pocídca y sombría 
pa<6 de la mitad de su carrera , 
y Jos prodigios de tu fsma impía 
incjuielo el roraaon en vano espera ; 
envuelto le bailará la luz del día 
en tu visibjy falsedad grosera , 
tu faz sin brillo , sin vigor lu seno, 
á la verdad y i  la razón ageno.

T  tú, que en el terror tuviste vida 
y en la febril supersticioa aliento, 
y de vagas imágenes vestida 
á la credulidad das alimento,
¿tinto puedes , visión aboirecnda, 
con la gloria falaz de lu portento , 
que á este saelo infeliz. con rigor crudo, 
de dieba y de placer dejas desnudo ?

To me holgtra que negra y opulenta , 
con las fúuebres galas de tu eueanto, 
le presenliiras al empeño zleiita 
de quien verte, visión , anhela laoto : 
to aspecto aterrador que al hombre abiiyenfa 
y que le cubre de pavor y espanto , 
ó de mis ojos temeroso huye , 
ó de existir, i  su pesar, concluye.

Mas no, que de tu ser la sombra vena 
en el huniauo pceho se adormece, 
y de su potestad la fuerza iasatfa 
eon rucio engaüídor desaparece.

jU ilusión fanática y liviana 
gl dotutuante yugo no perere : 
que ostenta tiránico y mentido 
con im.'or reproducido.

C O S tt lS I O X .

£n vano la luz del alma 
preleiidc con sus dístnrsus 
del encantado palacio 
horrar el misterio oculto ;

en vano quiere sa anhelo , 
sensato á la par y justo, 
del error intolerable 
el velo correr oscuro ;

que mientras ella, al conato 
de SCI benéfico impulso, 
el laberinto penetra 
imaginario y confuso , 

ardiente la fanlasia 
quizá p< r siniestro iiiQiijo , 
vé portentos por do quiera , 
gueüa quimeras y sustos;

y corre de sus errores 
el tormentoso tumulto

(s) Téase el número anterior.

con las visiones del 
y Iss fábulas del rc/¿;o , 

como las ondas del rio 
pasan ron sordo mmmiiUo 
de esta nuusioii solitlria 
besando los fuertes muros , 

d como b noche oícora 
vestida do rico luto 
con sus biillaulcs estrellas 
y con su borlzonle turbio, 

resbala también envuelta 
en el silencio profundo , 
en las galas de las sombras 
y pereza de su curso.

Mas en vano los prodigios 
de esos caeiitos tau alisiirdoe, 
de csí'S niágicus encantos 
encontrar et hombre pitdo.

Solo viven eu la mente 
donde se abrigan siu fruto, 
mil groseias ilusiones 
mil errores importunas.

La raima de este lulacie 
que osleiita su ceño adusta 
tan cubicft > de tristeza 
como de halago desnudo, 

no turba su paz serena 
con los acentos agudos 
de cánticos infernales 
y compases moribundos;

no tiene Fados en rueda, 
ni siinulacros nooliirnos, 
cual creyeron los dementes 
y soñaron los ilusos.

El genij del mal adverso 
solo alcanza con su triunfo 
arrebatar las viiliides 
entre los vteios cadiiens;

pero uo prestarnos puede, 
con su tenebroso nudo, 
et poder que en su soberbia 
dcl cielo jamás oLluvu.

>'o hay scbiebumanos hechizos, 
ni menos á sus conjuros 
los restos inanimados 
sirvieron de los difunlos;

ni tjmas eu pena que busqnen 
venganza, oraciou, ó indulto 
á crioieiies en la tierra 
saliendo de los sepulcros: 

las leyes dcl orbe fija 
no admiten pueril abuso , 
ni á vsrisrias en su esencia 
bastará peder alguno....

Y en c1 orden admirable 
de aquellíios supremo, augusto , 
cusa docta providencia 
es de lodos el escudo, 

el dur crédito üvLsao 
á esos terrores iufusos 
es agravio á su justicia 
y á su mageslad insulto.

Sacudid, hombres incautos, 
ron valor tan fuerte yugo, 
y venza vuestra cordura 
ese íautasniz robusto.

Ptuszr que su ser mentido, 
que en la ilusión vida tuvo,
C4 menos qife vana sombra 
y tan fugaz como el humo. .

Dejad ;ay I esas quimeras 
dejadlis: y asi en el mundo 
al error no pagaremos 
lan vergonzoso tributo.
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